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Resumen 

El artículo presenta resultados de una investigación que tuvo como objetivo estimular la 

Inteligencia Emocional en Estudiantes de Transición a través de diferentes Acciones educativas. 

Se empleó la metodología cualitativa, con enfoque de Investigación Acción.  La población estudio, 

27 estudiantes entre los 4 y 5 años de edad. Inicialmente se caracterizan los estudiantes, con una 

encuesta realizada a los padres. Durante la intervención se empleó un diario de campo. Se 

construyen y se aplican ocho acciones, relacionadas con las categorías. Se pudo concluir que los 

niños en su mayoría expresan emociones positivas, excepto cuando se siente agredidos. De igual 

forma, es importante implementar actividades enfocadas al autoconocimiento emocional, siendo la 

relajación una acción que contribuye de manera significativa. El conocimiento de las emociones 

del otro, es el aspecto que presenta mayores dificultades, pero, el trabajo sistemático permite 

potenciarlo, lo que contribuye al desarrollo de la empatía y las habilidades sociales. 

Palabras clave: inteligencia emocional, empatía, autocontrol, automotivación, competencias 

emocionales, habilidades sociales. 

Abstract 

The article presents results of a research that aimed to stimulate Emotional Intelligence in 

Transitional Students through different educational Actions. The qualitative methodology was 

used, with an Action Research approach. The population studied, 27 students between 4 and 5 years 

of age. Initially students are characterized, with a survey made to parents. During the intervention, 

a field diary was used. Eight actions are built and applied, related to the categories. It was concluded 

that children mostly express positive emotions, except when they feel assaulted. In the same way, 

it is important to implement activities focused on emotional self-knowledge, with relaxation being 

an action that contributes significantly. Knowledge of the emotions of the other is the aspect that 

presents the greatest difficulties, but systematic work allows to enhance it, which contributes to the 

development of empathy and social skills.   

 

Keywords: emotional intelligence, empathy, self-control, self-motivation, emotional 

competences, social skills. 

Introducción  

La inteligencia emocional es la capacidad que tienen las personas para identificar entender 

y expresar sus emociones. Aunque es un concepto relativamente nuevo ha ido tomando fuerza en 
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todos los ámbitos donde se requiere la convivencia como elemento fundamental. Es claro que la 

primera educación emocional se lleva a cabo en el hogar, pero hoy los niños llegan a la escuela 

desde edades tempranas y el espacio de casa se reduce cada vez más, por lo cual es necesario que 

los maestros aborden el desarrollo del menor, de tal modo que cuando se termine la escolaridad, se 

hayan construidos los mecanismos necesarios para una convivencia sana. 

El concepto fue desarrollado por el psicólogo norteamericano Daniel Goleman, quien 

público un libro donde expone la importancia de la educación emocional desde el punto de vista 

empresarial. Sin embargo, la trascendencia del concepto llevo a otros investigadores, como Rafael 

Bisquerra a trasladarlo a otros ámbitos, en especial el de la escuela, teniendo en cuenta que se debe 

priorizar la estimulación de esta inteligencia desde edades tempranas. 

Atendiendo esta prioridad es que se planteó el presente proyecto de investigación que buscó 

desarrollar acciones educativas que permitan estimular la inteligencia emocional en los niños de 

preescolar. Estas acciones son una herramienta para que los educadores empiecen a darle a la 

inteligencia emocional la importancia que requiere, debido a que a través de ella se pueden 

desarrollar habilidades tales como el autoconocimiento emocional, el autocontrol emocional, la 

automotivación, la empatía y las habilidades sociales.  

Marco teórico 

La inteligencia emocional  

El concepto de inteligencia emocional ha ido adquiriendo relevancia en el campo educativo. 

El término apareció por primera vez en la literatura psicológica en los años 90 y fue acuñado por 

los americanos Peter Salovey y John Mayer, sin embargo, se hizo popular con la propuesta de 

Daniel Goleman en 1995 sobre Inteligencia Emocional. Este mismo autor, en el año 1998, publica 

sobre la Inteligencia Emocional en la Empresas (Montaño, s.f.), lo cual genera mayor auge el tema. 

Desde entonces diversos investigadores han abordado el concepto y han desarrollado estudios, que 

han permitido entender la importancia que  este tipo de inteligencia tiene para el desarrollo humano. 

 Es en este sentido que se han desarrollado diversos modelos sobre la inteligencia 

emocional, sin embargo, el presente trabajo investigativo tuvo en cuenta el modelo desarrollado 

por Goleman, para quien la inteligencia emocional es “la capacidad para reconocer y manejar 

nuestros propios sentimientos, motivarnos y monitorear nuestras relaciones” (Guevara, 2011, p. 5). 

El concepto muestra que el desarrollo de la inteligencia emocional debe enfocarse, en primer lugar, 

en el autoconocimiento de las propias emociones, conocimiento a través de cual se llega a la 

automotivación y que permite el entendimiento de las emociones del otro y por ende contribuye al 

mejoramiento de las habilidades sociales, fundamentales para el desenvolvimiento en sociedad.  

Goleman establece un modelo que se divide en 5 factores cuyo dominio muestra el grado 

de desarrollo de la inteligencia emocional. El primero de ellos es “Conocer las propias emociones: 

El principio de Sócrates "conócete a ti mismo" se refiere a esta pieza clave de la inteligencia 

emocional: tener conciencia de las propias emociones” (Bisquerra, s.f.). Este autoconocimiento es 

fundamental, ya que solo a través de él, se puede llegar al dominar las emociones y hacer que estas 

no sean un factor negativo.  

El segundo factor es el manejo de las emociones. “La habilidad para manejar los propios 

sentimientos a fin de que se expresen de forma apropiada se fundamenta en la toma de conciencia 

de las propias emociones” (Bisquerra, s.f.). La capacidad para manejar las emociones es una 



consecuencia directa el autoconocimiento, pues solo si se conocen las propias manifestaciones 

emocionales estas podrán ser manejadas de forma adecuada.  

“Motivarse a sí mismo: Una emoción tiende a impulsar hacia una acción. Por eso, emoción 

y motivación están íntimamente interrelacionados. Encaminar las emociones, y la motivación 

consecuente, hacia el logro de objetivos es esencial para prestar atención, auto motivarse, 

manejarse y realizar actividades creativas” (Bisquerra, s.f). Este es un aspecto importante para 

transformar las emociones en acciones, pero que estas acciones se conviertan en estados positivos, 

en otras palabras, desarrollar la capacidad de poder tomar las reacciones que generan las emociones 

para motivarse y canalizarlas hacia actuaciones que contribuyan al desarrollo de una vida social 

armoniosa.  

“Reconocer las emociones de los demás: Un don de gentes fundamental es la empatía, la 

cual se basa en el conocimiento de las propias emociones. La empatía es la base del altruismo. Las 

personas empáticas sintonizan mejor con las sutiles señales que indican lo que los demás necesitan 

o desean” (Bisquerra, s.f.). El desarrollo de la empatía es preponderante a la hora de relacionarse 

con los demás, esta solo se puede lograr a través del conocimiento emocional del otro, pues si es 

posible predecir las reacciones de los pares, será más sencillo responder de la forma adecuada para 

evitar los conflictos.  

Por ultimo Goleman fija un quinto factor. “Establecer relaciones: El arte de establecer 

buenas relaciones con los demás es, en gran medida, la habilidad de manejar las emociones de los 

demás. La competencia social y las habilidades que conlleva, son la base del liderazgo, popularidad 

y eficiencia interpersonal” (Bisquerra, s.f.). Evidentemente este es el nivel más alto, para llegar a 

él se hace necesario haber dominado los otros cuatro factores, y podría decirse que es el fin último 

del desarrollo de la inteligencia emocional, poder establecer relaciones armoniosas con los demás, 

de donde se derivan beneficios propios, puesto que se empleará la energía en el desarrollo personal, 

en vez de usarla para lidiar con las reacciones emocionales inadecuadas.  

Una conclusión importante que se deriva del trabajo de Goleman es entender que esta puede 

potenciarse, es decir desarrollarse, de ahí la importancia que el maestro la estimule, claro está, sin 

dejar de lado el desarrollo cognitivo, pero si se quiere que los educandos sean integrales, se hace 

necesario que se desarrolle, no solo los conocimientos, sino que debe apuntarse al manejo de la 

emociones, ya que un bajo dominio de las mismas, puede conducir a acciones que lleven a 

involucrarse en situaciones no deseas y por supuesto, dañinas, para el que las ejecuta y para el que 

las recibe.  

De acuerdo con este investigador dejar al “azar la educación emocional de nuestros hijos 

trae consecuencias más que desastrosas” (Goleman, 1995, p. 6) y es a tempranas edades que este 

proceso de educación es más sencillo, por lo tanto, los años iniciales de la vida y de la escuela, son 

vitales si se quiere potenciar la inteligencia emocional, lo que le da relevancia a entender cómo se 

desarrolla el niño en este periodo de tiempo.  

El desarrollo emocional de los niños de 0 a 6 años 

El desarrollo integral del niño se encuentra influenciado por una serie de factores que van 

desde lo genético hasta el entorno social. “La entrada del niño en lo humano abarca diferentes 

etapas: la procreación, como componente fisiológico, la crianza, como componente más orgánico 

y físico y la educación, como componente informativo y formativo” (Jeta, 1998, p. 1). Esto implica 



que el desarrollo de un ser humano es una intricada relación donde el entorno social es fundamental, 

ya que el medio influye de forma decisiva en la futura forma de ser de todo individuo.  

El sistema cultural, la estructura social y el desarrollo afectivo en la crianza y educación 

resultan ser la fuente primaria   del   carácter   del   individuo, de   la   estructuración   de   

la   personalidad   y   de   su configuración psicológica. El contexto emocional donde los 

niños se desarrollan proporciona el primer referente.  Un buen ambiente socio afectivo 

proporciona el repertorio emocional que permite canalizar las emociones de forma que 

mejore su calidad de vida futura. (Jeta, 1998, p.1) 

 

Son diversas la emociones que manifiesta un niño, mismas que van unidas al desarrollo 

fisiológico a través de los años. La tabla 1, muestra un resumen del desarrollo emocional del niño 

entre los 0 y 6 años.  

Tabla 1.  Desarrollo emocional del niño 0 a 6años 

ETAPA DESARROLLO 

  

1 es de vida  Reconoce en los demás emociones como alegría y enfado. 

3 meses 

Aparece la sonrisa social, que estimula a los adultos a que 

interactúen con él 

5 mes  

Empieza a desarrollar el interés hacia otros estímulos que lo 

rodean 

6 mes Él bebe se excita mostrando alegría 

7 mes  

Cuando se enfrenta a estímulos desconocidos o inesperados, 

el niño muestra ansiedad 

8 mes  Aparece el miedo y la culpa 

1 año Desarrollo de habilidades empáticas 

2 años  

A los dos años el niño puede imitar la expresión facial de 

emociones básicas (rabia, alegría, tristeza, sorpresa, asco, 

sorpresa). 

3 años  

 Se desarrolla la capacidad  de distinguir a las personas por su 

relación emocional con ellas: con las que juega, lo alimentan, 

lo pasean, etc. 

4 años  Desarrolla la capacidad de verbalizar emociones  

 Desarrollo de la conciencia emocional 

 Desarrollo de la regulación emocional 

6 años 

El niño deja el egocentrismo y comienzan a desarrollar la 

relación entre sus iguales.  

Fuente: Laporte (2006). 

Como se puede apreciar las emociones que el niño empieza a manifestar requieren de la 

interacción con otros individuos, por lo tanto, el desarrollo emocional no puede separarse de las 

relaciones sociales. Es claro, también, que el inicio de la escolaridad contribuye enormemente a 

este desarrollo, el niño deja el entorno familiar y empieza a relacionarse con sus pares, situación 

que evidentemente se potencia en el entorno escolar.  



Estrategias para educar la inteligencia emocional en niños de 0 a 6 años 

Uno de los grandes aportes del estudio de la inteligencia emocional es entender que las 

emociones pueden ser educadas. Como afirma Bisquerra (2003, citado por Muslera, 2016)  

Un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo 

emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo 

ambos elementos del desarrollo de la personalidad integral. Para ello se propone el 

desarrollo de conocimientos y habilidades sobre emociones con objeto de capacitar al 

individuo para afrontar mejor los retos que se plantean en la vida cotidiana. Todo ello tiene 

por finalidad aumentar el bien estar personal y social. (p.14) 

 

Los procesos educativos contribuyen de forma clara al manejo de las emociones y a mejorar 

la forma con el niño se desenvuelve, no solo en el entorno escolar, sino también familiar. Si bien 

Goleman desarrolla la idea de Inteligencia emocional, es Bisquerra (2003) quien promueve la 

incorporación del desarrollo de este tipo de inteligencia en la escuela. 

“Bisquerra, trae su preocupación acerca de un fenómeno que él identifica como 

analfabetismo emocional, en un mundo que se ha logrado disminuir el analfabetismo cognitivo 

(leer y escribir), que carece aún de programas a nivel mundial de educación emocional, que den 

cuenta de esa faltante” (Muslera, 2016, p. 14). 

Para que esta educación emocional sea efectiva se deben desarrollar una serie de estrategias 

que permitan direccionar las acciones necesarias para el mejoramiento del comportamiento 

emocional del niño.  En la propuesta se diseñaron ocho acciones buscando estimular las cinco 

habilidades propuestas por Daniel Goleman. Dichas acciones fueron el baile me hace sentir feliz, 

ejercicios de respiración, relajación, dinámica ponerse en los zapatos del otro, el cuento como 

estrategia para estimular la automotivación emocional, el baúl de las emociones, entender al otro 

para ser amigos y me conozco, te conozco. 

Metodología  

El enfoque de la investigación fue el cualitativo que  

Tiene como objetivo la descripción de las cualidades de un fenómeno. Busca un concepto 

que pueda abarcar una parte de la realidad. No se trata de probar o de medir    en qué grado 

una cierta cualidad se encuentra en un cierto acontecimiento dado, sino de descubrir tantas 

cualidades como sea posible. (Dzul, s.f., p.14). 

 

El planteamiento es pertinente ya que lo que se busca es caracterizar las reacciones 

emocionales del grupo de estudio, además, con la intervención se pretendió mejorar dichas 

reacciones. De otro lado la investigación fue orientada por el modelo de la investigación acción 

que  

Se utiliza para describir una familia de actividades que realiza el profesorado en sus propias 

aulas con fines tales como: el desarrollo curricular, su autodesarrollo profesional, la mejora 

de los programas educativos, los sistemas de planificación o la política de desarrollo. Estas 

actividades tienen en común la identificación de estrategias de acción que son 

implementadas y más tarde sometidas a observación, reflexión y cambio. Se considera 

como un instrumento que genera cambio social y conocimiento educativo sobre la realidad 



social y/o educativa, proporciona autonomía y da poder a quienes la realizan. (Latorre, 

2003, p. 23) 

 

Esto implica que el profesor es parte del proceso y por lo tanto es un agente activo dentro 

de la investigación, que no solo observa y recoge la información, sino que va más allá, pues toma 

su propia experiencia para analizarla, y a partir de dicho análisis retroalimentar y mejorar su propio 

quehacer diario en el aula. En este sentido es pertinente citar a Kemmis (1984, citado por Latorre, 

2003) que afirma que es 

[..] una forma de indagación auto reflexiva realizada por quienes participan (profesorado, 

alumnado, o dirección, por ejemplo) en las situaciones sociales (incluyendo las educativas) 

para mejorar la racionalidad y la justicia de: a) sus propias prácticas sociales o educativas; 

b) su comprensión sobre las mismas; y c) las situaciones e instituciones en que estas 

prácticas se realizan (aulas o escuelas, por ejemplo). (p. 24)  

 

Este concepto lleva a concluir que el maestro debe dejar su rol de simple transmisor del 

conocimiento, para convertirse en un agente activo del proceso, que no solo lleva saberes al aula, 

sino que auto reflexiona sobre el acontecer diario y a partir de ella busca la mejora permanente, no 

solo en lo cognitivo, sino en la integralidad el educando. 

En cuanto a la población de estudio estuvo constituida por 27 estudiantes entre los 4 y 5 

años de edad de los cuales 15 fueron niñas y 12 niños. Esta muestra fue escogida de forma 

intencional debido a que el grupo investigado es en el que la investigadora desarrolla su labor 

educativa. Asimismo, el proceso se dividió en tres fases: 

En la primera fase se analizaron las entrevistas previas hechas a los padres de familia 

durante el proceso de matrícula, con el objetivo de entender cuáles son las reacciones emocionales 

de los niños y como es su comportamiento. En la segunda fase se diseñaron e implementó una serie 

de actividades tendientes al desarrollo de la inteligencia emocional del grupo estudiado y en la 

tercera fase se estructuro una propuesta que sirva de guía a los demás miembros de la institución 

de cómo educar emocionalmente a los estudiantes.  

Para la recolección de la información en la primera fase se aplicó una encuesta a los padres 

de familia, cuya estructura se resumen en la tabla 3.  

Tabla 2. Estructura de la encuesta inicial de caracterización de la muestra. 

 

Ítem Reactivo Descripción 

1 Edad Rango de edad el investigado 

2 Sexo Masculino o femenino 

3 Asiste por Ya ha asistido a la escuela o no 

4 Con quien convive Conformación del grupo familiar  

5 Comportamiento en casa Como es su disciplina e casa  

6 Cumplimiento de normas Atiende o no a las órdenes que se le 

dan 



7 Cuales sentimientos expresa con frecuencia Tipo de emociones que expresa con 

frecuencia 

Fuente: elaboración propia  

En la segunda, el instrumento empleado fue el diario del investigador, que es un instrumento 

donde el 

Investigador recoge observaciones, reflexiones, interpretaciones, hipótesis y explicaciones 

de lo que ha ocurrido. Aporta información de gran utilidad para la investigación. Como 

registro, es un compendio de datos que pueden alertar al docente a desarrollar su 

pensamiento, a cambiar sus valores, a mejorar su práctica. El diario es una técnica narrativa 

que reúne sentimientos y creencias capturados en el momento en que ocurren o justo 

después, proporcionando así una «dimensión del estado de ánimo)) a la acción humana. 

(Latorre, 2003, p. 60) 

 

Otro aspecto importante en el proceso investigativo es el análisis de la información 

recolectada, en primer lugar, se realizó un estudio basado en gráficos estadísticos de las encuestas 

aplicadas a los padres de familia. En segundo lugar, los diarios del investigador fueron examinados 

mediante un proceso de categorización entendida esta como  

El procedimiento que transforma los conceptos en categorías y que busca establecer las 

diferentes relaciones que existen entre ellos otorgándoles una jerarquía para finalmente 

establecer una teoría fundamentada en los datos, lo que implica construir una densa y 

compleja red de conceptos relacionados entre sí. (Flick, 2004; Strauss y Corbin, 2002, 

citados por Hernández y Caudillo, 2010, p. 24) 

 

El procedimiento referido se encuentra en sintonía con el enfoque cualitativo, puesto que 

en este no se establecen valores cuantificables, sino que se toman en cuenta las apreciaciones 

hechas por el investigador.  

La codificación abierta consiste en fragmentar los datos y asignar a cada fragmento una 

etiqueta, el código. En un segundo momento, estos códigos deberán organizarse en 

categorías. Apelando a una metáfora, es como si armáramos un rompecabezas, donde antes 

de armar toda la tabla hacemos pequeños grupos de piezas sueltas. Algunos criterios de 

agrupamiento pueden obedecer a que son piezas de color semejante, a que pertenecen a una 

orilla o una esquina, etcétera. En términos de la codificación abierta, estos pequeños 

agrupamientos son resultado del hallazgo de ciertas propiedades que corresponderían a una 

categoría. Es decir, las propiedades son los rasgos que caracterizan a una categoría, cuyo 

trazado la define y le da sentido. Las dimensiones deben concebirse como los variados 

matices que pueden presentar las propiedades. (Hernández y Caudillo, 2010, p. 24) 

 

Esto quiere decir que la información fue fragmentada en unidades más pequeñas para ser 

analizadas a profundidad, dicha fragmentación se llevó a cabo mediante el proceso llamado 

triangulación, entendida esta como  

El uso de varias estrategias al estudiar un mismo fenómeno, por ejemplo, el uso de varios 

métodos (entrevistas individuales, grupos focales o talleres investigativos). Al hacer esto, 



se cree que las debilidades de cada estrategia en particular no se sobreponen con las de las 

otras y en cambio sus fortalezas sí se suman. (Benavides y Gómez, 2005, p. 119) 

 

La técnica es relevante ya la presente investigación recoge información de diferentes 

fuentes y con distintas técnicas, para luego confrontarla y de esa forma obviar el sesgo en los datos 

obtenidos. La categorización se llevó a cabo teniendo en cuenta la información presentada en la 

tabla 4. 

Tabla 3. Categorías que guían el diario del investigador  

 

CATEGORÍA DEFINICIÓN ACTIVDAD INDICADOR CÓDIGO 

Autoconocimiento 

Emocional 

El principio de Sócrates "conócete a 

ti mismo" se refiere a esta pieza 

clave de la inteligencia emocional: 

tener conciencia de las propias 

emociones; reconocer un 

sentimiento en el momento en que 

ocurre. Una incapacidad en este 

sentido nos deja a merced de las 

emociones incontroladas 

El baile me hace 

sentir feliz 

Reconoce sus 

emociones  
AE1 

Me conozco, te 

conozco 

Identifica  las 

situaciones que 

influyen de manera 

positiva o negativa  

AE2 

Autocontrol 

Emocional 

La habilidad para manejar los 

propios sentimientos a fin de que se 

expresen de forma apropiada se 

fundamenta en la toma de 

conciencia de las propias 

emociones. La habilidad para 

suavizar expresiones de ira, furia o 

irritabilidad es fundamental en las 

relaciones interpersonales. 

Respiro 

profundo antes 

de actuar 

Asertivo en el 

manejo de las 

emociones   
ACE1 

Cuando me 

relajo puedo 

trabajar mejor 

 

Aprende a tomar 

control de su 

mente, cuerpo  

buscando estados 

emocionales 

positivos 

ACE2 

Automotivación 

Una emoción tiende a impulsar 

hacia una acción. Por eso, emoción 

y motivación están íntimamente 

interrelacionados. Encaminar las 

emociones, y la motivación 

consecuente, hacia el logro de 

objetivos es esencial para prestar 

atención, auto motivarse, manejarse 

y realizar actividades creativas.  

El cuento como 

estrategia para 

fortalecer la 

automotivación 

Reconoce que es 

una persona 

importante dentro 

de su comunidad 

AM1 

El baúl de la 

emociones 

Realiza sus 

actividades con 

iniciativa y 

optimismo 

AM2| 

Empatía 

Un don de gentes fundamental es la 

empatía, la cual se basa en el 

conocimiento de las emociones del 

otro. La empatía es la base del 

altruismo. Las personas empáticas 

sintonizan mejor con las sutiles 

señales que indican lo que los 

demás necesitan o desean.  

Me pongo en los 

zapatos del otro 

Reconoce los 

estados de ánimo 

del otro, 

comprendiendo que 

una misma 

situación puede 

generar diferentes 

reacciones en las 

personas 

E1 



Me conozco te 

conozco 

Entiende los 

diferentes puntos de 

vista de sus 

compañeros aunque 

no esté de acuerdo 

con ellos 

E2 

Habilidades 

sociales 

El arte de establecer buenas 

relaciones con los demás es, en 

gran medida, la habilidad de 

manejar las emociones de los 

demás. La competencia social y las 

habilidades que conlleva, son la 

base del liderazgo, popularidad y 

eficiencia interpersonal. Las 

personas que dominan estas 

habilidades sociales son capaces de 

interactuar de forma suave y 

efectiva con los demás. 

entender al otro 

para que seamos 

amigos 

Asume actitudes 

colaborativas y 

disfruta de las 

actividades que 

implican 

relacionarse con los 

otros 

HS1 

El baile me hace 

sentir feliz 

Acepta sus 

equivocaciones y 

busca restablecer 

las relaciones con 

los demás 

HS2 

 

Fuente: elaboración propia  

Resultados  

Caracterización de la población 

Entender el entorno familiar de los niños es fundamental para comprender la forma como 

se desarrollan emocionalmente, puesto que las situaciones que se presentan en el hogar influyen de 

manera directa en este desarrollo. Es claro que los niños aprenden por imitación y una buena 

formación familiar es fundamental para el posterior desenvolvimiento en sociedad. De igual 

manera, la forma como se encuentra conformada las familias influyen directamente en la crianza, 

ya que presencia de la autoridad paterna y del afecto materno, son vitales en el desarrollo 

emocional.  

En primer lugar, es importante revisar las características de la población estudiada, los 

rangos de edad en que se encuentran y que son un factor preponderante debido al nivel de desarrollo 

afectivo. Las edades en que oscilan los educandos intervenidos se encuentran entre los cuatro y 

cinco años, siendo mayor el porcentaje de los de mayor edad., ya que 44% de los niños tiene cuatro 

años de edad y 56% restante 5 años.  

 

Gráfico 1. Clasificación por edades del grupo de estudio. 

Al analizar los porcentajes por sexo, se encontró que el número de niñas sobrepasa al de los 

niños por un 11,4%, lo que se resume en el grafico 2.  
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Gráfico 2. Clasificación por sexo  

La variable incorporación escolar permite afirmar que 31,8% de los participantes ya ha 

asistido a la escuela, mientras que el 68,2% asisten por primera vez. Lo apuntado se resume en el 

gráfico 3.  

 

Gráfico 3. Porcentaje de incorporación al sistema escolar   

En cuanto a la conformación de las familias se pudo detectar que existen tres tipos de 

familias, las nucleares, las separadas y las extensas, siendo las de mayor porcentaje las nucleares 

con un 41,7%, esto significa que menos de la mitad de los estudiados pertenecen a esta 

conformación familiar.  

En segundo lugar, aparecen las familias extensas, es decir, aquellas donde se convive con 

otros familiares además de los padres, encontrándose que un 37,5% de los hogares tienen esta 

configuración, lo que implica que un poco más de la tercera parte de los niños conviven con otros 

familiares, situación que es común debido al estrato socio-económico del grupo de estudio.  

Por último, el 20,8% de las familias son separados, lo que muestra que la cuarta parte de 

los estudiantes conviven o solo con el padre o solo con la madre. La conformación familiar del 

grupo de estudio se resume en el grafico 4.  

 

Gráfico 4. Clasificación por conformación  

 

Así mismo, en la gráfica 5, se indagó sobre el cumplimiento de normas, entendiéndose en 

esta variable que los niños hacen caso de lo que les ordenan sus padres, siendo alto el porcentaje 

que las cumplen con un 70,8 %, el resto de los indagados afirma que esto sucede algunas veces, 

pero en ningún caso se encontró que no exista el cumplimiento.  
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Gráfico 5. Clasificación por conformación  

Se pudo verificar que el comportamiento de los niños en el seno del hogar en su mayoría es 

adecuado, entendiéndose por esto que son obedientes, ya que el 87,5% afirma que, si lo son, 

mientras que el 8,3% es algunos casos no obedecen, y solo el 4,2% inadecuado. El resumen de lo 

afirmado se presenta en el grafico 6.    

 

Gráfico 6. Comportamiento en casa  

Por último, se indago sobre las emociones que manifiestan los niños en el seno del hogar.  

El grafico 7 muestra el porcentaje de infantes que presentan 7 emociones sobre las que se les 

pregunto a los padres. 

 
Gráfico 7. Clasificación por conformación  

Como se puede observar el mayor porcentaje se encuentra representado por los estados de 

ánimo cariño, con un 75%, es decir que las tres cuartas partes de los niños son cariñosos en la casa, 

al igual que 83,3% de los padres afirma que son alegres.  

De igual forma, la cuarta parte de los niños presenta episodios de rabia y son inquietos, 

siendo esto una conducta y no una emoción. La primera variable es preocupante, porque significa 
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que les cuesta manejar sus emociones y se manifiestan a través de episodios de enojo.  En cuanto 

a que son inquietos, es una situación normal por la edad de los participantes. De otro lado el 12,5% 

son pensativos, es decir, les cuesta verbalizar sus emociones lo que preocupa porque ser 

introvertidos afecta las posibilidades de socialización que es fundamental en la escuela y por 

supuesto en ambientes distintos a la familia 

Análisis del diario de campo 

El análisis de los diarios de campo se realizó mediante la técnica denominada 

categorización, que consiste en tomar las observaciones hechas en el aula, y fragmentarlas en 

unidades de textos pequeñas de donde se puedan sacar conclusiones. Estos fragmentos fueron 

codificados de acuerdo con la tabla presentada en la metodología del trabajo y se dividieron 

teniendo en cuenta las categorías expuestas por David Goleman, es decir, autoconocimiento 

emocional, autocontrol emocional, automotivación, empatía y habilidades sociales. A 

continuación, se revisan los hallazgos en cada una de estas categorías.  

Autoconocimiento emocional 

Este aspecto es el que presenta mayor número de códigos con un total de 107, divididos en 

dos indicadores, el reconocimiento de las emociones, cuyo código comienza por AE1, e 

identificación de las situaciones que influyen de manera positiva o negativa, cuyo código empieza 

por AE2. El número que se encuentra después del guion es un ordinal para saber con exactitud 

cuántos fragmentos hacen referencia al indicador. Para entender con mayor facilidad los hallazgos 

se presentarán por separado cada uno de los indicadores propuestos.  

Reconocimiento de sus emociones 

Es claro que lo que se pretende con este indicador es comprender si los alumnos son 

conscientes de sus estados de ánimo o si por el contrario actúan por imitación social o simplemente 

no tienen claridad de ellas. La recurrencia de este indicador fue de 71, lo que permite inferir que el 

grupo de estudio tiene claridad sobre sus estados de ánimo, independientemente de si estas 

emociones son positivas o negativas.  

La felicidad es la emoción a la que mayor grado hacen referencia los niños, son múltiples 

los ejemplos que se pueden dar de ellos. “A la pregunta ¿Por qué les gusta bailar? Respondieron: 

Porque me siento feliz bailando yo también” (AE1-2). 

Lo que significa que las actividades donde se involucra al grupo generan felicidad en los 

niños. “En el termómetro inicial 15 estudiantes manifestaron estar felices., 3 se sentían tristes, 4 

enojados y 2 aburridos” (AE1-3). 

Se evidencia una coincidencia entre lo expresado en el aula y las apreciaciones dadas por 

los padres en la encuesta inicial, pero afloraron dos emociones de la que no hablan los padres la 

tristeza y el aburrimiento. 

La investigadora observo que “5 estudiantes se quedaron quietos a un lado” (AE1-4), lo 

que también coincide con lo aportado por los padres que informan que un pequeño porcentaje del 

grupo de estudio, se ponen en ocasiones pensativos. 

Si bien esta situación de alumnos que no participan y tienen emociones diferentes a la 

alegría, fue mejorando en la medida en que avanzó la intervención ya que al “sentarse en el piso 

para recibir nuevamente los termómetros e indicar como se sintieron luego del baile, 21 

respondieron en el termómetro con cara de felicidad 1 triste y 2 enojados” (AE1-6), lo que es un 



indicador, de que si se puede educar emocionalmente. Si bien el número de niños con sentimientos 

de tristeza disminuyo, sigue habiendo un niño con ese sentimiento, para lo que aportó, que estaba 

“triste porque en el baile la empujaron” (AE1-7). 

Lo presentado hasta aquí se repite constantemente durante todo el proceso de intervención, 

es decir que las emociones expresadas cambian significativamente en la medida que las acciones 

se repiten y los educandos van aprendiendo a comprender mejor sus estados de ánimo.   

“Indicaron que al final que su estado de ánimo cambio a feliz” (AE1-19), lo que es una 

expresión clara de lo apuntado, sin embargo, en algunos individuos siguen manifestando algunas 

emociones negativas, especialmente porque se sienten agredidos. “2 estudiantes lloraron al salir y 

se les recordó que lo importante no era la competencia sino divertirse” (AE1-21). 

Es interesante apuntar que algunos educandos manifestaron emociones de alegría fuerte, 

que en ocasiones se convirtieron en euforia, que expresaron no solo a través de la palabra sino de 

las expresiones corporales. “Se siente bien- 7 estudiantes   más reafirmaron esta respuesta. Y la 

mayoría con gestos y expresiones manifiestan el estado de confort” (AE1-40). Lo que muestra la 

importancia de que el maestro aprenda a leer las expresiones corporales pues a los niños les cuesta 

expresarse con palabras.  

De igual forma, algunas expresiones dejan entrever que en ciertas ocasiones se presentan 

situaciones que hacen inferir que existe envidia, la que se manifiesta en acciones no apropiadas en 

contra de sus compañeros. “Triste porque ese niño es egoísta-Triste porque el niño no comparte 

su juguete- Triste porque el niño grande no comparte con el pequeño-bravo igual que ese niño- 

bravo porque ese niño es odioso” (AE1-45). 

Para concluir se hará referencia a las emociones que más facilidad expresan los intervenidos 

y que coinciden en gran medida con lo expresado por los padres en la encuesta al inicio del año. 

“Me da miedo -triste porque los niños hicieron desorden apenas salió la profesora-Enojo porque 

esa niña pedía que todos se callaran y no hacían caso. -triste porque seguro la profesora se siente 

triste con sus alumnos” (AE1-53). Emociones que se manifiesta en distintos momentos de la clase 

y que en algunas ocasiones no permiten un desarrollo armonioso de la clase. 

Identifica las situaciones que influyen de manera positiva o negativa 

Este indicador se presenta en menor medida, pues su recurrencia es 35, entendiendo que a 

los niños les cuesta poder diferenciar entre situaciones positivas y negativas, ya que por la edad 

aún no tienen una comprensión profunda de lo que puede hacer daño o beneficio, sin embargo, es 

posible afirmar que en algunas ocasiones se hace la distinción sin que esta sea explicita.  

“La niña… empezó a llorar, porque le sacaron su zapato y la otra fue empujada por lo que 

se molestó” (AE2-1), lo que evidentemente no fue hecho a propósito, pero las niñas lo interpretan 

como una situación potencialmente peligrosa y evidentemente se sintieron agredidas.  

“Si bien se mostró alegría y agrado por los participantes, se observó que 4 estudiantes 

perdieron un poco el interés, 2 se sentaron a los 4 minutos y 2 empezaron a correr por el salón” 

(AE2-5). Lo que hace inferir que existe dificultad para comprender que hay situaciones que no son 

identificadas como peligrosas y que pueden llevar a accidentes.  



De la misma forma se presentan situaciones donde alguno de los participantes no quiere 

intervenir, lo que muestra dificultad para comprender que es una situación que le favorece. “Un 

estudiante no quiso bailar, se le preguntó el por qué y no quiso contestar” (AE2-6). 

Pero en otras ocasiones si se da la identificación de las acciones potencialmente peligrosas. 

“¿Está bien dañar las cosas cuando estamos enojado? Todos respondieron en coro: ¡no!” (AE2-11). 

“Feliz porque están compartiendo, feliz porque me gusta compartir con mis amiguitos-feliz 

porque los niños están jugando y a mí me gusta también jugar-feliz porque estoy jugando con mi 

hermano” (AE2-18). Esta manifestación lleva a comprender que la lúdica es importante en el 

desarrollo emocional de los niños y que estos juegos son interpretados como acciones positivas.  

De igual forma entienden que la pelea es dañina y que puede llevar lesiones de los que 

participan en ellas. “Triste no me gusta que peleen-me siento triste porque le pegan a mi hermano-

me siento bravo porque todos los niños me están pegando” (AE2-19). 

De otro lado, las agresiones que identifican los niños no son solo las que tienen que ver con 

lo fisco, ya que consideran que las palabras son agresivas y son una situación potencialmente 

peligrosa. “Terminaba el día asustada porque no le gustaban los gritos de los compañeros” (AE2-

22). 

Como se puede ver, la identificación de situaciones que influyen de manera positiva o 

negativa, es un aprendizaje a que apenas comienza y es labor del maestro trabajar para que esta 

mejore, ya que entender con claridad que acciones son peligrosa o benéficas, puede llevar al 

estudiante a controlar sus emociones cuando estas se presenten, evitando así involucrase en ellas.  

Autocontrol emocional  

La habilidad para manejar los propios sentimientos a fin de que se expresen de forma 

apropiada se fundamenta en la toma de conciencia de las propias emociones. La habilidad para 

suavizar expresiones de ira, furia o irritabilidad es fundamental en las relaciones interpersonales, 

esto significa el dominio sobre las propias emociones es una consecuencia directa del conocimiento 

que tenga de ellas y explica porque es una categoría con menor recurrencia pues solo se encontraron 

37 fragmentos que pueden ser asociadas a ella. De igual forma que el autoconocimiento emocional, 

se presenta dos criterios para su estudio, la reacción adecuada ante situaciones de conflicto y tomar 

los problemas como una oportunidad para crecer emocionalmente. A continuación, se hace el 

análisis de cada una de ellas.  

Asertividad en el manejo de las emociones 

Si bien las expresiones encontradas no son contundentes, si se puede inferir que los niños 

han ido aprendiendo a tener reacciones apropiadas ante las situaciones y de la misma forma a 

dominar las emociones en este tipo de condiciones. 

Un ejemplo de estas reacciones es evitar alzar la voz. “No debemos gritar” (ACE1-1), por 

el contrario, en estas ocasiones es importante “tranquilizarse, Respirar” (ACE1-3), como un 

mecanismo para no descontrolarse emocionalmente.  

“Respirar, contar hasta 2, contar hasta 4, No respirar profundo y luego contar hasta 10, 

Luego hay que hablar” (ACE1-4), que es un proceso que se buscó incentivar constantemente 

durante la intervención, puesto que es claro que se reconocen las emociones, pero cuesta dominarse 

cuando se es agredido. 



Esto se corrobora cuando en un simulacro hecho por los alumnos “respire profundo- La 

docente siguió orientando: - Y luego que se hace: Contar hasta 10.  El niño que simulo estar enojado 

conto hasta 10 y su compañera le indico que ahora debería decir porque estaba enojado” (ACE1-

9). 

Para lograr este autocontrol se realizaron ejercicios de respiración que dieron resultados 

positivos ya que “los 25 estudiantes participantes, levantaron su mano” (ACE1-11), para indicar 

que si se lograron tranquilizar.  

En algunas ocasiones el trabajo realizado en el aula se salió del orden normal pero los 

ejercicios enseñados contribuyeron a controlar las situaciones. “El estudiante Sebastián que es 

bastante callado y un poco apático, al ser interrogado, se puso su mano en el pecho y respiraba 

muy suave, la docente volvió a preguntar ¿Así se siente su cuerpo? Y el con su cara indicó un sí” 

(ACE1-16). 

Aprende a tomar control de su mente, cuerpo buscando estados emocionales positivos  

Otro aspecto importante del manejo del autocontrol es convertir las situaciones adversas en 

oportunidades de mejora, lo que en realidad no es simple porque aún a los adultos les cuesta 

lograrlo, pero es importante desde tempranas edades crear esta cultura.  

“Hay que tener paciencia” (ACE2-2), es la expresión de uno de los participantes, que invita 

a “hay que desinflarse y ponerse tranquilo” (ACE2-3). El ejercicio de autocontrol mostro su 

efectividad debido a que “por su propia iniciativa en el puesto reciben las instrucciones y se 

empiezan a acostar” (ACE2-12), lo que es significativo y muestra que el autodominio se da de 

forma paulatina.  

Pero es importante hacer claridad que cuando las actividades son muy extensas, los niños 

se cansan y se descontrolan. “La actividad se tornó un poco extensa y los niños empezaron a 

inquietarse un poco” (ACE2-15).  

Es claro que para los niños les cuesta convertir situaciones adversas en oportunidades de 

crecer emocionalmente, por lo tanto, es fundamental que el maestro realice actividades que ayuden 

a construir este tipo de aprendizajes que es fundamental en el desarrollo del control emocional. 

 

Automotivación 

Al igual que todas las dimensiones abordadas, se establecieron dos criterios para su estudio, 

no enfocarse en los problemas, sino en cómo solucionarlos y realizar las actividades con iniciativa 

y optimismo, haciendo la salvedad que es la dimensión de la que menos evidencia se recogió, lo 

que implica que la automotivación es un aprendizaje al que se le debe dar una gran importancia 

puesto que su recurrencia fue apenas de 3, por lo que no se separan los dos criterios, sino estudiaran 

unificados. 

“Se siente bien- Se siente como, blandito- (Tocando su pecho) Se siente tranquilo” (AM1-

1), lo que muestra que realizar actividades como las planteadas en el proyecto contribuyen al 

domino emocional y que los niños se sientan motivados. 

De otro lado algunos niños apuntan que hacen sus actividades de forma precisa ya que se 

sienten motivados “por venir aquí al colegio-Porque tengo amigas- Porque aprendí” (AM1-2), lo 

que es importante motivar constantemente debido a medida que se avanza en los cursos esta 

motivación se pierde y en la gran mayoría de ocasiones es culpa del maestro.  



En conclusión, la automotivación no se da en el grupo de estudio, quizás debido a la corta 

edad de los participantes, haciendo pensar que es fundamental incentivar este proceso 

constantemente en el aula.  

Empatía 

La empatía es entendida como un don de gentes la cual se basa en el conocimiento de las 

propias emociones. La empatía es la base del altruismo. Las personas empáticas sintonizan mejor 

con las sutiles señales que indican lo que los demás necesitan o desean. 

Los criterios elegidos para su estudio fueron el reconocimiento de los estados de ánimo del 

otro, comprendiendo que una misma situación puede generar diferentes reacciones en las personas 

y entender los diferentes puntos de vista de sus compañeros, aunque no esté de acuerdo con ellos, 

situaciones que permitirán a los alumnos establecer verdaderas relaciones en el aula. La recurrencia 

de la categoría fue 22, lo que muestra que no es alta, ya que a tempranas edades el egocentrismo 

es la base fundamental de la personalidad. 

Este criterio se manifestó de diferentes maneras en el trabajo hecho en el aula, sin que este 

sea muy evidente, pero se puede inferir que si se da implícito en otras situaciones. Por ejemplo 

“todos los niños se observaron felices y muy concentrados en la actividad” (E1-1), muestra clara 

de empatía ya que se permite el trabajo en grupo sin ninguna dificultad.  

Si bien a algunos alumnos les cuesta hacer tareas dentro del aula con sus compañeros 

“algunos niños con mucha facilidad buscaron un compañero (a)” (E1-2), pero a otros la maestra 

les ayudo a acercarse al otro. “A otros pocos (7 estudiantes) fue necesario ayudarles a buscar 

pareja” (E1-3). 

Esto último es muestra de los bajos niveles de empatía que presentan los niños a tempranas 

edades de ahí la importancia que se trabaje esta dimensión en el aula. Los bajos niveles de empatía 

se evidenciaron cuando en algunas actividades no se concentraban en el trabajo propio, sino que 

estaba pendiente de los demás. “En diferentes momentos se enderezaron a ver como estaban sus 

compañeros y al notar que estaban todos concentrados en el ejercicio volvieron a acostase pronto” 

(E1-7).  

La misma investigadora hace referencia a estos bajos niveles cuando expresa “miren en este 

momento las tres niñas, no tienen empatía con la profesora, no se ponen en el lugar de ella, y 

piensan que ella se siente triste, cuando no los niños no atienden. En esos momentos ellas se 

quedaron calladas” (E1-11). 

 Sin embargo, un logro importante que se dio fue hacer entender a los niños que todos son 

diferentes. “Cada uno es diferente” (E2-6), este entender que se es diferente es el primer paso para 

empezar establecer relaciones empáticas, ya que es importante vivir en comunidad respetando las 

diferencias, lo que lleva a una convivencia sana. 

Habilidades sociales 

Las habilidades sociales son el arte de establecer buenas relaciones con los demás es, en 

gran medida, la habilidad de manejar las emociones de los demás. La competencia social y las 

habilidades que conlleva, son la base del liderazgo, popularidad y eficiencia interpersonal. Las 

personas que dominan estas habilidades sociales son capaces de interactuar de forma suave y 

efectiva con los demás. 



Los criterios establecidos fueron: Asume actitudes colaborativas y disfruta de las 

actividades que implican relacionarse con los otros y acepta sus equivocaciones y busca restablecer 

las relaciones con los demás. La recurrencia de esta categoría tampoco es alta, 26. 

La importancia del desarrollo de las habilidades sociales es que permite aprender a convivir, 

esto implica desarrollar capacidades “para no pelear, para que no pase otra vez-Para que no 

dejemos de ser amigos” (HS2-7), a lo que se puede llegar mediante el dialogo. “¿Dialogo con la 

persona que causo el enojo?  Si” (HS2-8). 

Otra acción que contribuye a la convivencia social es “no molestar a los compañeros de los 

lados, imaginar lo que escuchan, pero no hablar para evitar distraer a los demás” (HS1-2), a lo que 

se puede llegar mediante el trabajo constante en el aula, que es el sitio ideal para mejorar la 

relaciones con los demás. 

En una de las actividades se presentaron imágenes que los niños relacionaron “con 

situaciones que pasan en la hora del descanso” (HS1-5). 

 Como se puede apreciar los alumnos a pesar de su corta edad tienen la capacidad de 

entender que existen situaciones que no son convenientes y que conllevan a problemas de 

convivencia, por lo tanto, se debe incentivar el trabajo en grupo y el colaborativo como una 

herramienta para el desarrollo de las habilidades sociales.  

Conclusiones  

Conclusiones 

Después de implementado cada Acción educativa y una vez revisados los resultados se 

puede concluir que: 

En cuanto a las características emocionales de los estudiantes del grado transición con 

fundamento en las habilidades propuestas por Daniel Goleman se puede afirmar que en su gran 

mayoría tienen emociones positivas, mismas que fueron expresadas durante el proceso de 

intervención, sin embargo, en ciertas ocasiones y circunstancias manifiestan tristeza y la rabia, 

debido a que se sienten agredidos por sus compañeros.  

En cuanto al entorno familiar de los intervenidos se encontraron tres tipos de 

conformaciones familiares, nucleares, cuyo porcentaje es el más alto, sin embargo, no constituyen 

ni siquiera el 50% de la muestra. De igual forma, le sigue en valor porcentual, las familias extensas, 

es decir, aquellas donde conviven el núcleo familiar y otros miembros dela familia. De igual forma 

se encontraron familias de padres separados y representan una quinta parte de la muestra, que es 

un porcentaje alto.  

Al hacer referencia a las acciones educativas diseñadas para la intervención, se pudo 

evidenciar que a los niños les cuesta entender las emociones de sus compañeros, lo que no permite 

que exista una verdadera empatía. Esto puede explicarse a través de la edad del desarrollo en el 

área cognitiva, según Martínez (2012) y Jaramillo (2016), Piaget, plantea que el niño/niña, con el 

pensamiento egocéntrico, se le dificulta ubicarse mentalmente en el lugar del otro, lo que implica 

que no puedan comprender de manera espontánea las emociones de su compañero, si logra 

identificar cuál es, pero no cómo se siente. Sin embargo, a través del desarrollo del proceso se 

vislumbró que fueron mejorando su capacidad para entender las emociones de sus pares. Esto se 

consiguió una vez que entendieron que es necesario dominar y entender sus emociones propias.  



Durante la implementación de las acciones, la actividad que presentó mayores dificultades 

fue la de ponerse en los zapatos del otro, es decir, la empatía, pero esta situación mejoro con el 

transcurrir del tiempo, pudiéndose inferir que si es posible educar emocionalmente a los niños. De 

otro lado una de las acciones donde los niños se sintieron mejor fue en la de relajación, lo que 

implica que es necesario que el maestro aplique este tipo de actividades en el aula, ya que 

contribuyen a que los niños dominen sus emociones y de esta forma exista una mejor convivencia.  

Al principio de la implementación de la propuesta se encontró que a los estudiantes, se les 

dificultaba verbalizar lo que sentían sus cuerpos según diferentes estados emocionales, por 

consiguiente se expresaban por medio de gestos o expresiones corporales, sin embargo en la 

medida que las acciones fueron implementadas se fue dando un cambio y empezaron a utilizar 

expresiones verbales para manifestar lo que percibían en sus cuerpos según su estado emocional..   

Para dar respuesta a la pregunta que genero el trabajo de investigación, es preciso apuntar 

que las actividades que contribuyen de mejor manera a estimular la inteligencia emocional son la 

relajación y respiración, puesto que contribuyen a mejorar el dominio de las propias emociones. 

La acción, me conozco te conozco permitió que los estudiantes se reconocieran emocionalmente. 

Entender al otro para ser amigos y el baile me hace sentir feliz contribuyeron  de manera 

significativa, al manejo de las habilidades sociales y ponerse en los zapatos del otro al manejo de 

la empatía.   

De acuerdo con lo observado es posible afirmar que, si es posible estimular el desarrollo de 

la inteligencia emocional a través de las acciones apropiadas, pero este es un proceso que debe 

darse de forma continua, porque durante la experiencia se pudo vislumbrar que a medida que cada 

una de las acciones era implementada de forma reiterada, se fue alcanzando un mayor grado de 

dominio de las emociones propias, así como el conocimiento de la de los demás.  
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